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        Un thriller de suspense y misterio de Katerina Carter, detective privada

      

        

      
        Diamantes, peligro y desaparición

      

      

      La investigadora de fraudes Katerina Carter no sabe retirarse a tiempo, y eso la coloca en situaciones peligrosas y precarias. Ahora que está sin trabajo y casi sin dinero, necesita conseguir clientes o se verá obligada a volver arrastrándose al cubículo de la empresa en la que trabajaba antes. Y para Kat, ese es un destino peor que las deudas.

      Por eso, cuando Susan Sullivan, directora ejecutiva de Liberty Diamond Mines, la contrata para buscar al director financiero, que ha desaparecido junto con una gran suma de dinero, Kat se apresura a aceptar el trabajo. La pobreza abyecta motiva mucho a la hora de aceptar casos difíciles, pero la alegría de Kat no tarda en dar paso al terror cuando dos empleados de la empresa son brutalmente asesinados. Eso hace que se dé cuenta de que la investigación puede ser más peligrosa de lo que anticipaba.

      Como si el caso no fuera ya bastante complicado, descubre una conexión siniestra entre diamantes de guerra y el crimen organizado. Lo único que tiene que hacer ya es conseguir pruebas… e impedir que la maten antes de que desenmascare a los criminales. Kat cuenta con la ayuda de sus amigos y de su excéntrico tío, pero tendrá que ir con cuidado si no quiere que su primer caso sea también el último.
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            ELOGIOS A MANIOBRA DE EVASIÓN

          

        

      

    

    
      “Un estupendo primer libro en una serie de suspense que supone el debut de la autora Colleen Cross… La contable forense Katerina Carter aprende del modo más duro que cuando algo huele mal, probablemente esté podrido hasta el núcleo. Hablamos de diamantes de guerra, de tráfico de armas y más… con la cantidad exacta de enredos para hacernos seguir pasando las páginas”.

      “Una historia internacional de diamantes, peligro y desaparición, Maniobra de evasion me agarró desde la primera página y me hizo seguir pasando páginas hasta mucho después de la hora en la que quería dormir”.

      “Maniobra de evasión, la primera novela llena de acción de la serie de suspenses de Katerina Carter, es un thriller psicológico lleno de intriga que no le permitirá dejar de leer”..

      “… Tensión e intriga de vértigo”.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 1

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      BUENOS AIRES, ARGENTINA

      La luz del dormitorio se encendió de golpe y el mundo de Clara saltó por los aires. Tres hombres con máscaras de luchadores entraron en la habitación y rodearon la cama como los relevos en un cuadrilátero de lucha libre. Ella volvió la cabeza para mirar a Vicente, pero solo vio la espalda de su esposo.

      Por la calle, abajo, pasaban grupos de carnaval bailando y todo Buenos Aires era ajeno al teatro que se desarrollaba en su dormitorio. De abajo llegaba el sonido de los tambores y timbales con los que la Murga Porteños atacaba las notas finales de la Despedida, su última canción.

      El más grueso de los tres hombres golpeó a Vicente en las piernas con un bate de béisbol. Clara se estremeció cuando el colchón se hundió con el impacto. Vicente gruñó, pero permaneció inmóvil. Un millón de imágenes pasaron por la cabeza de Clara: su madre, los compinches de su padre, sus competidores… Todas aquellas desapariciones habrían empezado así.

      “Date la vuelta”.

      Vicente se puso tenso a su lado. Deslizó la mano hacia la de ella y se la agarró debajo de la sábana sin mirarla. Ella le devolvió el apretón luchando por calmar sus pensamientos desbocados. Sus planes, aunque detallados, no habían incluido la posibilidad de que los pillaran.

      El hombre grueso se volvió hacia ella. Llevaba una máscara verde chillón con bordes rojos gruesos alrededor de los ojos y de la boca. La miró a los ojos, desafiándola. Ella se agarró con la mano libre a la colcha de seda de color de mora y tiró de ella hacia arriba. Cada latido de su corazón galopante hacía reverberar la tela.

      Los diamantes. Su padre conocía su plan.

      —Diga su precio. Se lo pagaré —dijo en un susurro.

      Habían retrasado la fuga dos días, esperando el pago del último cargamento de diamantes. Vicente había protestado, había insistido en que un año de preparativos no se debían cambiar en un día. Pero Clara quería arrancarle hasta el último peso a su padre, quería arruinarlo, hacerle pagar. Demostraría que podía ser más lista que él, llevaba dos años haciéndolo. Y ahora su fuga corría peligro. ¿Cómo se había enterado su padre?

      —No puedes comprarme, Clara. —Rodríguez no se molestó en disfrazar la voz. O era demasiado estúpido o demasiado chulo para preocuparse por eso.

      —¿Por qué no? Mi padre lo ha hecho. ¿Cuánto quieres? —dijo ella con calma a pesar de la bilis que le subía por la garganta. Su padre había enviado a Rodríguez a propósito, porque sabía que ella lo despreciaba.

      Vicente le apretó la mano, que ahora estaba húmeda de sudor. Los otros dos hombres seguían a los pies de la cama, apuntándoles cada uno con un AK47.

      —No es dinero lo que quiero. —Rodríguez se quitó la máscara y la luz del techo arrancó reflejos a su diente de oro—. Todavía puedes elegirme a mí. Al menos yo tengo un futuro.

      Uno de sus compinches, el hombre alto y delgaducho que llevaba una máscara de hombre lobo, se echó a reír y movió el arma.

      ¡Bastardo! Ella no era un trofeo al que entregar en matrimonio. Y Rodríguez podía creer que pertenecía al círculo íntimo de su padre, pero Clara estaba mejor informada. No sería extraño que él se encontrara también en el punto de mira de un rifle. Y al igual que a las langostas del acuario de un restaurante, antes o después le llegaría su turno.

      Vicente se sentó en la cama.

      —No la metas en esto.

      Clara tiró de su brazo. Sabía que no debían enfurecer a Rodríguez. Por algo se le conocía como el ejecutor.

      —¡Cállate! —Rodríguez hizo caer a Vicente de nuevo en la cama con la culata del rifle.

      —Llama a mi padre, esto es un malentendido. —Clara podía explicar los diamantes y convencer a su padre de que tendrían beneficios aún mayores. La idea de cambiar armas y municiones por diamantes de guerra había sido una gallina de los huevos de oro para la organización, pero su padre no se había dignado ni darles las gracias, así que Vicente y ella se habían adjudicado una parte. Se la merecían.

      —Demasiado tarde. Está fuera del país. Imposible contactarlo.

      —Embustero. Llámalo, Rodríguez. Te lo ordeno. Llámalo ahora mismo.

      Rodríguez era poco más que un matón que había ascendido en las filas de la organización de su padre por estar dispuesto a hacer cualquier cosa, a matar a quien fuera. No sabía que su padre planeaba traspasar la dirección del cartel a Vicente. O eso decía. Solo hacía unas horas que habían cenado con él en Resto, su restaurante favorito. ¿Había despachado ya su padre a sus matones mientras cenaban? No, probablemente había organizado la cena y el castigo con días de antelación, esperando el momento de la venganza final. Esa ironía le habría encantado.

      —Yo no acepto órdenes de mocosas mimadas.

      —¡Llámalo ahora! —Clara casi se sentó en la cama, olvidando que estaba desnuda bajo las sábanas.

      —No, ya es hora de que yo consiga algo de lo que quiero —Rodríguez se acercó lentamente a su lado de la cama. El Hombre Lobo y su compañero el Diablo seguían en su sitio, apuntándolos con los rifles. Vicente se movió en el colchón, a su lado, y le apretó la mano debajo de las sábanas.

      Clara probó un tono más suave.

      —Por favor. Necesito hablar con mi padre.

      —Habla con él en el funeral de Vicente. —Rodríguez se volvió y caminó hacia los otros dos. Les hizo una seña con un movimiento de la muñeca y desapareció en el cuarto de baño.

      Los hombres bajaron un poco las armas y, uno primero y el otro después, miraron la colcha, empezando por los pies y avanzando lentamente hasta encontrarse con los ojos de ella. Clara no necesitaba verles la cara para saber lo que pensaban. Lo sentía.

      Se estremeció y tiró de la colcha hacia arriba. El Hombre Lobo rio y se acercó más. Obviamente era uno de los secuaces de su padre, pero ella no lo reconocía.

      Él deslizó el cañón del rifle debajo de la colcha y tiró hacia arriba. No apartó la vista de ella ni un momento. Clara se estremeció, pero no se atrevió a moverse.

      Vicente se puso tenso a su lado.

      Las cortinas transparentes se movieron con la suave brisa que entró en el dormitorio. Los juerguistas se habían ido y faltaba poco para el amanecer. Se oían ya los débiles sonidos del tráfico en la cercana Avenida Libertador y otros porteños empezaban su jornada laboral. ¡Cuánto habría dado ella en aquel momento por una rutina de ese tipo!

      —Vete a la puerta —le dijo el Hombre Lobo al Diablo. Señalaba el pasillo, pero no apartaba la vista de Clara.

      Se acercó más, apuntándole todavía la cabeza con el rifle. Olía a tabaco rancio. Se sentó en el lateral de la cama, bloqueando la ventana. De pronto la habitación le pareció sofocante y claustrofóbica a Clara.

      Rodríguez salió del cuarto de baño y el otro se levantó rápidamente de la cama.

      —Ahora no —dijo Rodríguez. Hizo señas al Hombre Lobo de que se colocara contra la pared y miró a Vicente—. Levanta, imbécil.

      Vicente le soltó la mano a Clara y esta sintió que la deslizaba hacia la almohada donde guardaba su pistola.

      —Deja esa mierda. Date la vuelta con las manos fuera de la colcha o te las corto.

      Rodríguez disfrutaba de su dominio sobre Vicente.

      Este hizo lo que le decía.

      —Levántate. Despacio.

      Vicente seguía de espaldas a Clara, que no podía verle los ojos.

      —Dame un momento.

      —Yo a ti no te doy nada, estúpido. Hazlo ya.

      Vicente se puso de pie, desnudo. Alzó las manos en un gesto de rendición.

      —Entra en el cuarto de baño, vamos. —Rodríguez le puso el cañón del rifle en la espalda y lo empujó hacia delante.

      —¡No! —Clara tomó el vaso de agua que había en la mesilla de noche y se lo lanzó a Rodríguez. Falló y el vaso se estrelló contra la pared.

      Vicente se volvió a mirarla.

      “Mi amor, nuestro sueño. Nunca olvides”.

      Se tambaleó cuando Rodríguez le clavó el cañón del rifle en la espalda.

      Cuando empezaron los disparos, Clara tenía el rostro de él grabado en su mente.

      “Nuestro sueño. Nunca olvides”.

      Nunca.

      El ruido de los disparos ahogó su último pensamiento.

      Después todo se volvió negro.
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      VANCOUVER, CANADÁ

      Hay dos clases de ladrones. Los primeros te roban a punta de pistola y a veces te matan. Las contables forenses como Katerina Carter trabajaban con la segunda clase. No llevaban armas ni proferían amenazas ni exigían nada excepto tu confianza. Y se les daba bien conseguirla. El director financiero Paul Bryant entraba en la segunda categoría. Robaba a plena luz del día.

      —¡Maldita sea! Siempre tuve un mal presentimiento con Bryant. ¿Pero cinco mil millones de dólares? Imposible.

      Susan Sullivan, directora ejecutiva de Liberty Diamond Mines, estaba sentada en el borde del escritorio de Bryant y observaba a Kat desde su atalaya. Llevaba un bolso de Prada marrón chocolate y lucía una expresión hostil.

      Kat tiró de su falda en un intento por ocultar la carrera de veinte centímetros que llevaba en las medias de nailon. Buscó con los dedos de los pies sus zapatos de tacón Jimmy Choos, demasiado pequeños para ella, arrepentida de no haberse puesto zapatos planos.

      —Está justo aquí. —Kat sacó los documentos del préstamo de la carpeta. ¿Por qué había contratado Susan a un pez pequeño como ella y no a una compañía más grande? Su mayor caso hasta la fecha, un fraude de medio millón de dólares en el bingo, no era nada comparado con lo de Liberty. Se dedicaba principalmente a buscar patrimonio oculto en casos de divorcios rencorosos o ayudaba a compañías de seguros a esquivar reclamaciones fraudulentas. Y hasta ese trabajo se había terminado con la recesión. Ni siquiera estaba segura de que su calculadora tuviera ceros suficientes para las cifras del caso actual.

      Se echó hacia atrás en el sillón de Paul Bryant y pasó los dedos por la piel suave de los brazos. Tenía que mantener la calma y una distancia segura con Susan. Había llegado a Liberty aquella mañana, después de una llamada de auxilio de Susan y eran ya más de las cinco de una tarde lluviosa de viernes. Llevaban más de una hora repitiendo la misma conversación de cinco minutos y la directora ejecutiva de Liberty seguía negando la evidencia.

      —Liberty no tiene tanto dinero. Y además, ¿cómo podría haber robado esa cantidad? —Susan apuñaló el secante del escritorio con su pluma Mont Blanc y le rompió la punta.

      Kat se encogió cuando la pluma con gemas incrustadas rasgó el fieltro y lanzó tinta por el escritorio. Los salpicones no llegaron por poco a las transferencias de banca electrónica y los documentos de préstamos, únicas pruebas del engaño de Bryant. Los apartó de la línea de fuego.

      —Con estos —dijo. Alzó los papeles observando su PaperMate, contenta de tener gustos más sencillos—. Dinero del préstamo.

      ¿Cómo podían haber tardado dos días enteros en descubrir una estafa tan grande? Era como pasar por alto un robo de obras de arte en pleno día en el Louvre. Pero Kat sabía que Susan no le daría una respuesta sincera. Las directoras ejecutivas narcisistas siempre culpaban a otra persona.

      Nadie había pensado ni por un momento que fuera real. Después de todo, los débitos y créditos sumaban cero y Liberty no era tan grande como para manejar miles de millones en una sola transacción. El contable que había descubierto el fraude había esperado para informar a Paul Bryant, quien estaba fuera en un viaje de negocios. Cuando no regresó, la razón resultó dolorosamente obvia.

      —¿Qué préstamo? Tiene que haber un error.

      Paul Bryant había hipotecado a Liberty al máximo con un crédito de alto riesgo, el equivalente empresarial a préstamos sobre el sueldo. Y después había desaparecido junto con el dinero. Kat había encontrado copias arrugadas de tres transferencias electrónicas en el escritorio de Bryant hacía menos de una hora.

      —Mire. —Señaló el pie del documento—. Bryan y usted, los dos firmaron los papeles del préstamo.

      —Deme eso.

      Susan le quitó los papeles de la mano, y estuvo a punto de cegarla con el enorme solitario que reflejaba las luces halógenas del despacho. Debía de ser de tres quilates por lo menos y probablemente procedía de una de las minas de Liberty.

      —Falsificada, obviamente. ¿De verdad crees que te habría llamado si estuviera mezclada en esto?

      —No —repuso Kat, con voz neutra—. Solo necesito verificar si…

      —Katerina, cada segundo que pasamos discutiendo minucias le da más tiempo a Paul Bryant para escapar.

      Susan se puso en pie y lanzó la estilográfica rota a la papelera. Cayó al suelo y Kat tuvo que reprimirse para no recogerla. La pluma de dos mil dólares cubriría los pagos mínimos de sus tarjetas de crédito.

      Probó una táctica diferente.

      —¿Cuándo vio a Bryant por última vez?

      Susan se acercó a la ventana, de espaldas a ella.

      —¿La semana pasada? No lo recuerdo. —Se volvió a mirar a Kat y se cruzó de brazos—. No veo qué tenga que ver eso.

      El BlackBerry de Kat empezó a vibrar. Miró la ventanita de la pantalla y dejó que saltara el contestador. Su casero volvía a llamar por el alquiler que le adeudaba.

      —Todos los detalles ayudan, y usted trabajó con él a diario durante dos años. ¿No notó nada sospechoso?

      —Si lo hubiera notado, ¿tendríamos ahora esta conversación? —Susan descruzó los brazos y se miró las manos—. Nunca imaginé que arruinaría a la empresa así.

      —¿Tiene adicciones? ¿Juego, drogas, problemas de dinero…?

      —¿Cómo demonios voy a saberlo?

      Susan parecía más agitada y a Kat le pareció captar un ligero acento en su voz, aunque no pudo situarlo.

      —¿Sentía rencor por algo? ¿Lo habían pasado por alto en un ascenso o algo de ese tipo?

      —No. Y el psicoanálisis no va a devolver el dinero.

      La mayoría de los criminales de guante blanco necesitaban nutrir algo, o una adicción o su ego. Pero según Susan, Bryant no tenía problemas.

      —Probablemente podré rastrear del dinero en unos días. —Recuperarlo sería otra cuestión, pero no podía permitirse perder más tiempo discutiendo con Susan—. ¿La policía tiene alguna pista?

      —No saben nada todavía. La llamé a usted y no a ellos.

      Kat la miró sorprendida.

      —¿No ha denunciado su desaparición?

      —No. Si esto se sabe, las acciones caerán en picado.

      —Pero Liberty es una empresa que cotiza en bolsa. Como mínimo, tiene que sacar un comunicado de prensa antes de que abran los mercados el lunes. Es la ley. Y yo busco dinero, no personas. Aunque el rastro del dinero lleve hasta él, eso es un trabajo para la policía. Yo no puedo…

      Susan se quitó una pelusa invisible de la falda de lana.

      —“No puedo” no entra en mi vocabulario. Le pago muy bien. ¿Quiere el caso, sí o no?

      Se volvió y salió del despacho sin esperar la respuesta de Kat.
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      Kat cerró con fuerza el cuaderno, furiosa con Susan por no haber denunciado el crimen y habérselo ocultado. Ya no le extrañaba que la hubiera contratado a ella en lugar de a una de las grandes firmas de contabilidad. Estas no arriesgarían su reputación con alguien que no respetaba las leyes sobre valores. ¿Acaso Susan creía que podía poner en peligro la reputación de Kat?

      Guardó los papeles en el maletín. Este, de Hermès, había sido una compra frívola que había hecho el año anterior, antes de que empezara a recortar gastos. Era un recuerdo de días mejores, antes de que golpeara la crisis financiera. Cuando se preguntaba cuánto podría sacar por él en eBay, se enganchó una uña en la cremallera y se la partió. Pasó la vista por el escritorio en busca de tijeras con las que cortar el borde irregular de la uña y entonces vio la fotografía.

      Un grupo de hombres y una mujer de pie delante de un refugio Quonset. En el suelo quedaban rodales de nieve y el paisaje circundante estaba desierto excepto por un par de árboles enanos de hoja perenne. El cartel descolorido del refugio decía: Liberty Diamond Mines – Mystic Lake.

      Kat observó la fotografía. Reconoció a Nick Racine, presidente de la Junta Directiva, por el informe anual de Liberty Diamond Mines. Estaba en el centro de la foto, sonriente, con una cinta azul en una mano y unas tijeras en la otra. En la cinta, en letras doradas, se leía: Reapertura de Mystic Lake.

      Susan estaba a su derecha, al lado de Paul Bryant, tan cerca que casi se tocaban. Dos hombres de constitución fuerte completaban la fotografía. Todos llevaban pantalones vaqueros y chaquetas de Gore Tex, con una ligera capa de nieve sobre los hombros.

      —¿Qué es lo que mira?

      Kat alzó la vista y vio a un hombre obeso y calvo en el umbral. Volvió a mirar la fotografía y la dejó sobre el escritorio. Era el mismo hombre.

      —Mystic Lake. Usted está en la foto.

      —Alex Braithwaite. Soy accionista.

      Hablaba entre respiraciones breves y ruidosas y se acercó a estrecharle la mano a Kat. Después se aposentó enfrente de ella, donde su cuerpo voluminoso se desparramaba por encima de los brazos del sillón.

      Según los archivos de accionistas de Liberty, el trust Familia Braithwaite poseía un tercio de las acciones de Liberty. Junto con Nick Racine, el otro accionista mayoritario, tenían acciones suficientes para controlar la empresa.

      Él tomó la fotografía y Kat notó que se mordía las uñas.

      —Ah, sí. Dos chimeneas nuevas de kimberlita que estábamos a punto de empezar a explotar. El crecimiento desde entonces ha sido fenomenal. —Suspiró—. Ahora Bryant lo ha arruinado todo.

      Devolvió la fotografía a la mesa y se recostó en el sillón.

      —¿Tiene ya alguna pista? —preguntó.

      —Nada definitivo. Hasta el momento he rastreado el dinero hasta tres números de cuentas de Bermudas y las Islas Caimán. Pero es muy difícil penetrar el velo del secreto en paraísos fiscales.

      Aunque aquello no importaba. Iba a dejar el caso. Solo tenía que decírselo a Susan.

      Bryant se inclinó hacia delante.

      —Tenga cuidado con quién habla por aquí —susurró—. Hay personas que no quieren que encuentre el dinero.

      —¿Por ejemplo? —preguntó ella.

      —¿Quién cree usted?

      Braithwaite la observaba enarcando las cejas. Se abrochó los botones de la chaqueta arrugada de su traje y se puso de pie.

      —No me gustaría acusar a nadie sin pruebas —dijo—. Cuando averigüe algo más, venga a verme.

      ¿Por qué tenían que ser todos tan crípticos? Kat sintió una punzada de irritación cuando su BlackBerry volvió a vibrar. Estuvo a punto de dejarlo caer cuando lo sacó subrepticiamente de la funda para ver la pantalla. El mensaje de Jace contenía solo tres palabras: “Ya es nuestra”.

      Jace y Kat habían hecho una oferta muy baja por una casa victoriana decrépita que estaba en la lista de ventas por impuestos del Ayuntamiento y habían ganado. Habían pujado en un impulso, sabiendo que había pocas probabilidades incluso con recesión. La gente siempre se las arreglaba para pagar sus impuestos en el último momento, en especial si no hacerlo implicaba perder la casa. La economía debía de estar peor de lo que ella creía.

      El estómago le dio un vuelco. ¿Dónde iba a encontrar su parte del dinero? El anticipo de Liberty estaba destinado a pagar el alquiler que debía de su oficina, donde también vivía en secreto después de haber tenido que renunciar a su apartamento un mes atrás.

      Pero si dejaba Liberty, tendría que encontrar otro modo de pagar el alquiler.

      Comprar una casa con un exnovio no era lo más raro que había hecho en su vida. Además, en los dos últimos años se habían hecho más amigos de lo que habían sido nunca como pareja. Y la casa era una inversión. Solo tardarían unos meses en arreglarla y venderla con beneficios. Se las arreglaría para encontrar del dinero. Escribió una respuesta al mensaje.

      “¿Cuándo hay que dar el dinero?”.

      “Mañana a las dos de la tarde. Está todo controlado”.

      Imposible.

      Kat marcó el teléfono de Jace, con la esperanza de que no fuera demasiado tarde. No había vuelta de hoja, tendría que decirle que se hallaba en la ruina.

      Él respondió al primer timbrazo.

      —Lo de la casa, no puedo encontrar el…

      —No me vas a dejar plantado, ¿verdad?

      —Jace, quiero hacerlo. Pero no puedo reunir el dinero.

      —Kat. No me hagas esto. Ven a verme y lo hablamos.

      —No puedo, estoy ocupada. —Una hora después tendría todo el tiempo del mundo.

      —¿Tienes un caso?

      —Más o menos. Pero estoy a punto de dejarlo. —Le habló a Jace de Liberty, de Susan y de Bryant.

      —¿Dejarlo? Eso es una locura. Tú siempre te retiras cuando las cosas se ponen feas.

      Kat no podía discutir aquello.

      —Esto es diferente. No es ético.

      —¿Tú personalmente haces algo ilegal?

      —No, pero si estoy relacionada con alguien que sí, soy igual de culpable.

      —¿Y los abogados que defienden a sus clientes? Hasta las personas culpables merecen una defensa. Susan te ha contratado para recuperar el dinero, ¿no? Tú ayudas a los accionistas. No tienes la culpa de que ella no denuncie el crimen.

      Jace tenía cierta razón. Kat colgó el teléfono.

      Aunque no estuviera de acuerdo con la postura de Susan, sabía por qué esta no quería sacar un comunicado de prensa. Las acciones quedarían inservibles de la noche a la mañana. Y Susan y los ejecutivos de Liberty tenían acciones. Además, el precio de las acciones era el único barómetro por el que se medía el valor de muchos directivos de empresas, incluida Susan.

      ¿Pero le habían contado toda la historia? Su instinto le decía que la versión oficial era tan improbable como una nevada en junio.
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      El sonido de su teléfono sacó a Kat de su ensoñación.

      —Me han dado las llaves. Ahora estoy en la casa. ¿Vienes a verla o qué?

      Nadie podría acusar a Jace de desidia. Al igual que a un perro de caza que seguía un olor, cuando se marcaba un objetivo, nadie podía pararlo. En su carrera como periodista freelance, eso a menudo significaba la diferencia entre conseguir una exclusiva o no tener nada que publicar.

      Kat respiró hondo. No perdía nada por preguntar.

      —¿Cuál ha sido el precio final de puja?

      —Ochenta mil. Nos ensuciamos un poco las manos y podremos vender esta belleza por cinco veces esa cantidad.

      Kat hundió los hombros. Era una ganga, sí, ¿pero dónde iba a encontrar ella cuarenta mil dólares?

      —Jace, hay algo que tengo que decirte. —No podía ni encontrar una mínima parte de esa cantidad para hacer los pagos mínimos en sus tarjetas de crédito.

      —Dímelo en persona. Tienes que ver este sitio. ¿Recuerdas la posada de Salt Spring Island, la de las ventanas en saliente? El dormitorio principal tiene el mismo banco de ventana.

      Kat recordaba muy bien el primer fin de semana que habían viajado juntos. Casi no habían salido de la habitación, solo para comer. ¡Cuántas cosas habían cambiado en dos años! ¿De verdad podía comprar una casa con su exnovio?

      —Hay algo más. No hemos comprado solo la casa, también todos los muebles. Al parecer, la propietaria desapareció sin dejar rastro. No la han vaciado desde que la pusieron en la lista de ventas.

      —¿Desaparecido? ¿No tiene familia?

      No hubo respuesta.

      —¿Jace? ¿Estás ahí?

      —¡Oh!

      —¿Qué ocurre? —Kat oyó un ruido de choque y el teléfono al otro lado quedó en silencio.

      —¿Jace? ¿Qué ha sido ese ruido?

      —Hay un… ¡Ay! Los escalones necesitan un arreglo. Y eso los que todavía están enteros.

      —¿Estás bien?

      —Sí. Solo me he torcido el tobillo. Es difícil ver sin electricidad. ¿Cuándo puedes llegar aquí?

      Kat miró su reloj. Después de desactivar los nombres de usuario y contraseñas de Bryant, había escaneado todos los archivos de su ordenador y todos los demás papeles del despacho. En diez horas, no había visto otra cosa que los documentos de transferencias que había en el cajón del escritorio. Un cambio de escenario quizá le despejara la mente y al día siguiente podría empezar más fresca.

      —Antes tengo que pasar por mi oficina. ¿En un par de horas?

      Conociendo a Jace, él tendría ya una lista de cosas que hacer, ordenada con el tiempo estimado para cada tarea, y Kat estaba deseando ver lo que les esperaba. Quizá pudiera lograrlo. Si resolvía el caso rápidamente, tendría algo de dinero para dárselo a Jace. No podía ser muy difícil rastrear las transferencias electrónicas.

      Kat tomó su bolso y el maletín y se dirigió a la zona de recepción, donde había un bloque de piedra enorme con una veta de diamantes. Cuando pasó por allí, oyó que alzaban la voz en un despacho que hacía esquina. Perder dinero solía tener ese efecto.

      Caminó de puntillas por el pasillo hacia el despacho de Susan. Se tambaleaba con los zapatos de tacón, pero se esforzaba por evitar un traspié, para no ser descubierta en el proceso.

      —¿Lo dices en serio? —preguntó Susan—. La policía tiene una larga lista de estafas en la que trabajar. Necesitamos a alguien que se concentre plenamente en Liberty para recuperar el dinero. ¿Crees que la policía nos consideraría una prioridad?

      “¿Pero ni siquiera denunciarlo?”.

      —Al menos ellos tienen fuerza bruta. ¿Qué hará Katerina si encuentra el dinero? Está impotente para recuperarlo —contestó una voz masculina.

      Susan no reconoció la voz, aunque era evidente que él sí la conocía.

      —Tal vez. Pero cuando haya hecho el trabajo preliminar, llamamos a las autoridades. Así recortamos tiempo y eludimos toda esa burocracia jurisdiccional. Cuanto más tiempo pase, menos probable es que recuperemos el dinero.

      —Vamos, Susan. Seamos serios. Carter y Asociados es una empresa de tres al cuarto.

      Fuera quien fuera, Kat lo odiaba ya. Y las expectativas de Susan eran muy poco realistas. Pero si la iban a despedir, prefería dimitir antes.

      —Estamos perdiendo el tiempo. Ella no puede lidiar con algo tan complejo. ¿Por qué no acudiste a una de las grandes firmas? Tienen mucha más plantilla que ella. Esto es un asunto internacional, maldición. Katerina es solo local. Las grandes firmas tienen gente por todo el mundo para seguirle el rastro al dinero.

      Kat se acercó más, esforzándose por oír.

      —Viene muy bien recomendada, Nick. Mientras yo sea directora ejecutiva, no me quedaré sentada esperando que ocurra algo. Yo hago que ocurra. Cuando me contrataste, dijiste que dirigiría el cotarro sin interferencias de la Junta Directiva y ahora no te fías de mí. Tienes que darme libertad en esto. Sé lo que hago.

      Kat estiró el cuello. Ya podía verlo. Nick Racine, el presidente de la Junta Directiva de Liberty, estaba enmarcado en el umbral de la puerta, de espaldas a ella. Tenía ambos brazos apretados contra el dintel, como un animal pequeño que intentara causar el efecto de ser más grande. Sin duda tenía cierto síndrome de hombre pequeño. Independientemente del poder que tuviera como presidente, y como hijo del legendario Morley Racine, cofundador de Liberty, no podía escapar al hecho de que apenas medía un metro sesenta de estatura. Sus trajes probablemente eran hechos a medida por necesidad, más que por lujo. Kat estaba ya a tres metros de la puerta. Si la descubrían, no podría dar media vuelta.

      —Eso fue antes de que desaparecieran cinco mil millones de dólares. Eso ocurrió contigo de directora. Por supuesto que estoy preocupado. Tú permitiste que ocurriera —Nick alzó la voz y golpeó la pared con el puño.

      Kat oyó una tos a sus espaldas. La habían descubierto. Se sobresaltó y estuvo a punto de caerse.

      Al otro lado del vestíbulo estaba el portero, que miraba con una mezcla de curiosidad y regocijo cómo se esforzaba ella por mantener la vertical en una imitación extraña de la postura de yoga del guerrero. Kat ignoró al hombre y fijó la vista al frente, rezando para que el portero no dijera nada que llamara la atención de Nick, que seguía en el umbral de la puerta. Solo quería oír lo que decían de ella. Recuperó el equilibrio y buscó al portero con la mirada, pero ya no estaba allí. Sacó el teléfono del bolso. Si la veían, podía fingir que se había parado a contestar una llamada.

      Miró el interior del despacho y vio a Susan de pie delante de la ventana. Estaba de espaldas a Nick, con los brazos cruzados y su delgada figura delineada por la oscuridad que había fuera de aquellos cristales del piso veinte.

      Se volvió y miró a Nick. Alzó también la voz, que contenía un tono de desesperación que Kat no le había oído antes.

      —Oye, Nick, te prometo que recuperaremos el dinero. Solo dame algo de espacio y un poco…

      —No me hagas más promesas, Susan. Quiero resultados antes del viernes a esta hora. Si no ha aparecido el dinero, te largas de aquí.

      Kat no pudo reprimir un respingo. El plazo de treinta días de Susan ya era bastante duro. Encontrar a Bryant y el dinero en una semana sin tener ninguna pista sería casi imposible aunque trabajara día y noche.

      Nick se volvió con brusquedad y salió del despacho con el rostro rojo de rabia. Kat se lanzó al escritorio de la recepcionista, abrió una carpeta y fingió estar concentrada leyéndola, aunque se tambaleaba sobre los tacones y estuvo a punto de torcerse un tobillo.

      Se enderezó y se esforzó por respirar sin jadear. Miró a Nick, quien la correspondió con una mirada abierta de desprecio en su marcha hacia el ascensor.

      Kat pensó que había cosas que era mejor no decir en alto. El mensaje estaba claro. Tenía que encontrar el dinero y hacerlo pronto.
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      Kat llegó a su oficina a las seis. Posó un momento la vista en la placa dorada, donde se leía Carter y Asociados en letras negras.

      En realidad, no tenía asociados, a menos que contara como tal a Harry Denton, que se ocupaba de la oficina sin cobrar nada. Su tío Harry siempre buscaba excusas para ir por allí y Kat había terminado por decidir que era mejor hacerlo oficial y así podía vigilarlo. O mejor dicho, semioficial.

      Respiró hondo y abrió la puerta.

      —Kat, ¿dónde diablos te has metido todo el día? ¿Te has quedado dormida o qué?

      La voz grave de Harry llegaba de algún punto debajo del escritorio de recepción. Ella se asomó por encima y divisó un par de piernas gruesas cubiertas con un mono de trabajo que sobresalían por debajo de la mesa.

      —Tengo un caso nuevo. ¿Qué haces ahí?

      Harry salió de debajo de la mesa. Tenía la cabeza calva cubierta de sudor. Sacó un pañuelo del bolsillo de la chaqueta y se secó la frente.

      —Comprobando el enchufe. No funciona el ordenador.

      —¿Y por qué no llamas al encargado del edificio?

      El tiempo libre era un desastre en potencia para su tío Harry, que a menudo actuaba primero y pensaba después. Aunque no estaba en nómina, se consideraba encargado de la oficina a tiempo parcial, experto en mantenimiento y chico de los recados. Mantenía un horario flexible, que encajaba entre sus compromisos con el juego del curling, la petanca, el club de bridge y la jardinería.

      —Supongo —dijo. Se incorporó—. ¿Otro caso de divorcio?

      —No. Más importante. —Kat cambió de tema. Cuanto menos supiera Harry, mejor—. Aparte del ordenador, ¿cómo va todo lo demás por aquí?

      —Muy ajetreado, Kat. Pero estoy consiguiendo mantener el fuerte.

      —¿El teléfono suena sin parar?

      —Ajetreado en ese sentido, no. Pero tengo que rehacer todos los archivos. Tú no tienes ningún sistema, Kat. No puedo encontrar nada aquí. —Harry agitó los brazos en la dirección general de los archivadores metálicos, restos del inquilino anterior, un dentista—. Y el lavabo está atascado. Menos mal que no suena el teléfono. Ya hay demasiado trabajo así.

      Kat suspiró. Lo que menos necesitaba era que su tío le alterara los archivos. Los sistemas de Harry no eran nunca convencionales.

      —Oh, y ese hombre ha vuelto a llamar. Está ansioso por verte y parece simpático. Quizá deberías salir con él.

      ¿Por qué siempre la perseguían los hombres equivocados? Su supuesto pretendiente era de una agencia de cobro de morosos que amenazaba con sacar a la luz su sucio secreto si no pagaba. Sería un desastre que le cancelaran las agotadas tarjetas de crédito.

      —Muy bien. Lo llamaré mañana.

      ¡Si su tío Harry supiera la verdad! Las contables forenses que no conseguían manejar su propio dinero no era fácil que atrajeran clientes nuevos. Su caso del bingo había terminado un mes atrás y Kat se hallaba a punto de apagar las luces cuando llegó el caso de Susan Sullivan. Su cuenta bancaria estaba vacía y, desgraciadamente, su frigorífico también. Carter y Asociados estaba en la ruina, una ironía que no se le escapaba a Kat.

      —Más vale que lo hagas pronto, Kat. Ese hombre no te va a perseguir eternamente.

      ¡Ojalá aquello fuera verdad!

      Harry tenía razón en una cosa. Debería afrontar su crisis de deuda y dejarla atrás. Era el consejo que daba a sus clientes. Pero eso implicaba reconocer que era un fracaso, algo a lo que todavía no estaba dispuesta.

      Probablemente podría mantener a raya a los cobradores una semana más. Resolvería rápidamente el caso de Liberty, cobraría y volvería a estar en números negros.

      —Y tampoco eres más joven cada día. Hay un hombre que se interesa por ti y no le haces caso.

      —Está bien. —Tenía más de treinta años y su tío Harry conseguía que todavía se sintiera como una niña.

      —Kat, ¿por qué están Buddy y Tina en la oficina?

      Ella había conseguido explicar la presencia de su sofá y otros muebles, pero inventar razones para un siamés y un gato atigrado era un poco más difícil.

      —Paso mucho tiempo aquí y se sentían solos en casa. Para ellos es como unas vacaciones.

      Aquello pareció contentar a su tío.

      —¿Te importa ponerles comida? Está en la cocina —dijo ella.

      —Claro que no. Por cierto, Kat, he leído el informe anual de Liberty que dejaste en tu mesa. Seguro que no sabes que soy un accionista.

      Kat no lo sabía. Otro dilema. Si Susan sacaba el comunicado de prensa, Harry se enteraría. Si se lo decía ella, traicionaría la confianza de su cliente. Pero si no lo hacía, descuidaba el interés de él. ¿Qué podía hacer?

      —¿Has encontrado algo interesante? —preguntó.

      —Nada que no supiera ya, a menos que cuentes el crecimiento astronómico. Por supuesto, por eso invertí con ellos. He ganado mucho dinero este año. ¿Ese es tu caso nuevo?

      —Sí. —Kat vio que a Harry le cambiaba la cara y se preparó para lo inevitable.

      —¿Qué es? ¿Información privilegiada? ¿Bancarrota?

      —Tendrás que esperar al comunicado de prensa del lunes. —Suponiendo que lo hubiera—. Sabes por qué me contratan esas empresas. Hay fraude, pero no puedo decirte nada más, aunque las acciones probablemente caerán en picado después del comunicado de prensa del lunes. Perderás como mínimo parte de tus ganancias.

      Entró en la cocina a rebuscar algo y optó por una bolsa de palomitas de microondas y café rancio.

      Se instaló en la oficina, vació el contenido de su maletín y lo ordenó en montones sobre la mesa mientras se comía las palomitas. Miró los montones. ¿Qué era lo que no conseguía ver? Como director financiero, Bryant tenía acceso a la información más segura y sensible, y los bancos no cuestionarían ningún encargo que procediera de él. A pesar de eso, le sorprendía lo abiertamente que se había cometido el delito. No había una red compleja de transacciones que incluyera recibos falsos, entidades de ultramar ni financiación no contabilizada.

      Aquella estafa se había llevado a cabo con tres transferencias electrónicas y a nadie se le había ocurrido dar la voz de alarma. Después de todo, las había firmado Bryant. Todo el asunto parecía demasiado sencillo. ¿Por qué había dejado Bryant pruebas de las transferencias electrónicas en su mesa, donde era fácil encontrarlas? ¿Y cómo era posible que una estafa tan colosal hubiera pasado dos días desapercibida?

      Fuera, la luz diurna palidecía y la lluvia golpeaba suavemente las ventanas que ocupaban toda la pared y convertía las luces de Coal Harbor en borrones rayados. Kat sorbió el café frío y arrojó la bolsa de palomitas vacía a la papelera. ¿Por qué todo era una espada de doble filo? Conseguía su mayor cliente hasta la fecha y el mismo día se enteraba de que estaba en bancarrota. Jace y ella lograban hacerse con una casa por un precio de ganga, pero no tenía dinero para pagarla.

      Revisó meticulosamente la última carpeta de transferencias bancarias, buscando un patrón. Los estafadores que planeaban estafas gigantescas solían probar primero las aguas con transacciones más pequeñas. Si Bryant lo había intentado y se había mostrado torpe, ella podría tener suerte. Pero después de cuatro horas, lo único que había conseguido con sus esfuerzos eran fatiga visual y dolor de cabeza.

      Miró la lista de opciones de compra de acciones y le llamó la atención un nombre. Después de diez años como director financiero, Bryant había acumulado un gran número de opciones de compra, más incluso que Susan en su breve periodo como directora ejecutiva. Curiosamente, él nunca había ejercido esa prerrogativa, aunque eran ejecutables y en circulación. Kat hizo un cálculo rápido. Al precio de cierre de aquel día valían trescientos veintidós millones. No tenía sentido. ¿Cuánto dinero necesitaba una persona? ¿Por qué iba a robar Bryant cinco mil millones de dólares y dejarse trescientos veintidós millones sobre la mesa?
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      Los viejos escalones victorianos crujieron bajo los pies de Kat cuando los subió en dirección a la puerta principal de vidrio emplomado. La casa, definitivamente, necesitaba reparaciones, pero a la luz del día, Kat podía ver su potencial mucho mejor que durante la visita de la noche anterior a la luz de la linterna.

      Un par de rododendros gigantes flanqueaban los escalones, con azaleas más pequeñas y otros arbustos llenando el jardín frontal. El jardín solo necesitaba una buena poda para reducir el tamaño de todo. La casa, con su pintura descascarillada y molduras ornamentadas le recordaba una casa marchita de pan de jengibre. Solo necesitaba unas cuantas reparaciones. Pero eso costaba dinero.

      Se recordó que en realidad era la casa de Jace, porque ella jamás conseguiría reunir los cuarenta mil dólares que le debía. Aunque resolviera rápidamente el fraude de Bryant, no vería un cheque en meses. Para empezar, no debería haber aceptado invertir con Jace, aunque lo hubieran hecho con una puja muy improbable.

      Giró el picaporte y entró. El sol de la mañana se colaba en el vestíbulo, atrapando motas de polvo en su rayo. La casa parecía muy distinta a como la había imaginado la noche anterior. Especialmente los muebles, la mayoría de los cuales parecían tan antiguos como la casa. Antigüedades bien cuidadas, abandonadas inexplicablemente a la subasta del Ayuntamiento.

      —¿Jace?

      No hubo respuesta.

      Kat se detuvo en la mesita de entrada del vestíbulo y recogió unas cartas que descansaban encima del montón de periódicos y folletos. Había una factura de teléfono y otra de electricidad dirigidas ambas a Verna Beechy y con las palabras “Aviso Final”. Otro sobre prometía cientos de dólares en cupones e iba dirigido al Ocupante. Kat no veía nada personal. ¿Quién era Verna y qué había sido de ella?

      Cuando devolvía las cartas a la mesita, se fijó en un armario antiguo de madera de arce que había al lado de la puerta. Lo abrió y miró dentro. Contenías varios abrigos de mujer colgados en perchas, con zapatos y botas de tacón bajo bien ordenados debajo. Rockports, Cole Haan y un par de botines Hush Puppies. Zapatos de andar. Los zapatos decían mucho de una persona. Verna era una mujer pragmática a la que le gustaba la calidad. Las mujeres sensatas como ella no abandonaban el mundo dejando facturas sin pagar ni perdían sus posesiones en una venta de impuestos.

      Kat esperaba que la mujer se materializara en cualquier momento, de regreso del supermercado, y encontrara a dos desconocidos en su casa. Cerró rápidamente la puerta del armario. Se sentía como una intrusa.

      —¿Kat? Estoy aquí.

      Ella siguió la voz de Jace hasta el comedor. Había una pesada mesa de roble pegada a la pared, con ocho sillas colocadas encima. Las cortinas estaban recogidas con un nudo para que no tocaran la tarima de abeto, que estaba cubierta por varios centímetros de agua donde se inclinaba el suelo. Había cubos colocados estratégicamente por la estancia, en el suelo y sobre un aparador grande de roble.

      Jace estaba inclinado sobre una aspiradora de líquidos, con los pantalones arremangados y botas de goma. Sus hombros amplios formaban una V y sus músculos se movieron bajo su camiseta blanca de algodón cuando vació la bolsa. Exnovio o no, seguía siendo el hombre más atractivo que ella había visto jamás.

      —¿Qué ha pasado?

      —Hay goteras. ¿Recuerdas la lluvia de anoche? —Jace se enderezó y se golpeó la cabeza contra la araña que colgaba del techo.

      ¿Cómo era posible que fuera tan detallista y se dejara emboscar por una araña de cristal a plena luz?

      —¡Maldita sea! —exclamó, cuando la lámpara regresó como un péndulo y volvió a golpearlo.

      —¿Estás bien? —Kat agarró la lámpara para pararla y le tocó la sien. Olvidó por un segundo que ya no eran pareja. Los dos habían pasado página y aquello no era más que un negocio.

      Jace no contestó al principio, sino que siguió con la vista la mano de ella alejándose de su rostro.

      —Estoy bien. ¿Ves eso? —Señaló el techo. Una grieta atravesaba la escayola desde un extremo al otro de
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